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una, buena ama de casa, se esmera en atender a las 

cosas materiales; la otra se sienta a los pies de Jesús, en actitud de 

discípula, y le escucha atentamente. 

Ante la queja de Marta, Jesús, amablemente, le recuerda que “sólo 

una cosa es necesaria: María ha escogido la parte mejor”, porque 

aprovecha la ocasión de que tienen al Maestro en casa y le escucha. 

Jesús hoy, destaca la actitud de fe y de escucha. A los doce apóstoles, 

y luego a los setenta y dos, les había recomendado que no tuvieran 

demasiadas preocupaciones materiales, sino que se centraran en lo 

esencial, la predicación del Reino. Otras veces nos dice que 

busquemos el Reino de Dios, que todo lo demás se nos dará por 

añadidura. 

Cuando quiso enseñarnos quiénes eran su madre y sus hermanos, 

recordamos lo que dijo: “los que oyen la palabra de Dios y la ponen en 

práctica". 

Lo cual quiere decir que no pueden ser opuestas las dos actitudes: la 

de la caridad detallista y la de la oración y la escucha. Sino 

complementarias. Hemos de ser hospitalarios, pero también 

discípulos. Con tiempo para los demás, pero también para nosotros 

mismos y para Dios. Y al revés: con oración, pero también con acción 

y entrega concreta. 

Cada cristiano, debe saber conjugar las dos dimensiones: la oración y 

el trabajo servicial. Nuestro trabajo no puede ser bueno si no tiene 

raíces, si no estamos en contacto con Dios, si no se basa en la escucha 

de su Palabra. Jesús no desautoriza el amor de Marta, pero sí le da 

una lección de que no tiene que vivir en excesiva alteración: debe 

encontrar tiempo para la escucha de la fe y la oración. 
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1º Lectura: Jonás 3, 1-10 “Clamen a Dios y conviértanse”  
Salmo: 129 “Yo pongo mi esperanza en ti, Señor” 
 
 

Evangelio                       Lc 10, 38-42          

Prelatura de Moyobamba 

Siguiendo su camino, entraron en un pueblo, y una mujer, llamada 

Marta, lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que se 

sentó a los pies del Señor y se quedó escuchando su palabra. Mientras 

tanto Marta estaba absorbida por los muchos quehaceres de la casa. En 

cierto momento Marta se acercó a Jesús y le dijo: «Señor, ¿no te importa 

que mi hermana me haya dejado sola para atender? Dile que me 

ayude.» Pero el Señor le respondió: «Marta, Marta, tú andas 

preocupada y te pierdes en mil cosas: una sola es necesaria. María ha 

elegido la mejor parte, que no le será quitada.» 

 

Meditación 

En su camino hacia Jerusalén, Jesús se hospeda en una casa amiga: la 

de Marta y María. Jesús sabe tomarse un descanso y es capaz de 

amistad.  

La breve escena es muy familiar. Marta y María tienen formas de ser 

muy diferentes: 

 

 

 

“El Señor es bueno para los que esperan en él, para quien lo 

busca.” 


